
E
l envejecimiento de la
población en las zonas
rurales se ha converti-
do en estos últimos
años en un problema
crónico que pone en pe-

ligro la continuidad del sector agra-
rio. Las cifras son desesperanza-
doras: los agricultores menores de
35 años ya sólo suponen el 6% de
los trabajadores del campo en toda
Europa.

Esta situación, sin duda, res-
ponde a que las nuevas generacio-
nes no encuentran suficiente moti-
vación para desarrollar su carrera
profesional en la agricultura debi-
do a sus bajos ingresos, de manera
que optan por trasladarse a las ciu-
dades donde encuentran mejores
condiciones laborales. No hay que
pasar por alto que la renta agraria
ha retrocedido a niveles similares
a los del año 2000, lo que significa
que los agricultores europeos per-
ciben una media de 12.000 euros
anuales, un 34% menos que en una
zona urbana del mismo entorno.

Además, nos encontramos entre
los últimos puestos de la UE-27 en
términos de incremento de renta,
lo que no hace más que restar atrac-
tivo al desarrollo de la actividad pro-
fesional en un sector que, como el
agrario, ya se percibe como tradi-
cional y sin salidas por sí mismo.
Sin ir más lejos, en el último año,
nuestra renta agraria aumentó tan
sólo un 6%, la mitad que la media
europea y muy lejos de los creci-
mientos experimentados por paí-
ses como Francia (+31,4%) o Ale-
mania (+22,8%).  

Esta pérdida de capacidad eco-
nómica -que en los últimos cinco
años se ha desplomado más de un
26%-hay que buscarla en el au-
mento progresivo de los costes de
producción de la pasada década y a
la caída continuada de los precios.
Lo más paradójico es que mientras
las producciones hortofrutícolas
multiplican por cuatro su valor en
la cadena de logística y transporte,

los agricultores no percibimos re-
torno alguno en forma de benefi-
cios.

Sin actividad
Sin ánimo de resultar catastrofis-
ta, mi gran temor es que esta falta
de relevo generacional en el campo
desemboque en el abandono de mu-

chas explotaciones agrarias en me-
nos de veinte años, con el consi-
guiente perjuicio que ello supondrá
para las regiones que, como las del
arco mediterráneo, basan su eco-
nomía en los cultivos agrícolas, prin-
cipalmente de regadío.

Hoy más que nunca es necesario
desarrollar un marco económico y
una política agraria adecuadas que
garanticen la supervivencia de este
sector, ofreciendo a los jóvenes agri-
cultores el apoyo suficiente para
que se establezcan y desarrollen su
actividad agraria de forma estable
en el campo. 

Mirar para otro lado en un mo-

mento como este sería minusvalo-
rar un sector que hoy por hoy tiene
un gran peso en la economía de
nuestro país; no en vano su apor-
tación al PIB es del 2,8% y superior
al 15% si se tiene en cuenta toda la
industria agroalimentaria asocia-
da.  

Por esta razón, uno de los prin-
cipales objetivos de la próxima Po-
lítica Agraria Común (PAC), ac-
tualmente en debate, debe ser igua-
lar la renta agrícola con la de otros
sectores como el industrial o el ser-
vicios, de manera que se ponga fre-
no a las condiciones de precariedad
que caracterizan al campo español. 

Con las cifras sobre la mesa, de
los 630 millones de dotación para
el periodo 2007-2013 que contem-
plan los fondos comunitarios para
ayudar a los jóvenes agricultores,
se ha asignado hasta la fecha una
cuarta parte de las ayudas, permi-
tiendo la incorporación al campo de
más de 8.000 trabajadores, lo que
pone de manifiesto que estos apo-
yos sí suponen un estímulo para la
revitalización del sector.  No los des-
aprovechemos.

La incorporación de las nuevas
tecnologías a las labores agrarias
también servirá de estímulo a las
nuevas generaciones para des-
arrollar su actividad en el campo,
máxime con desarrollo espectacu-
lar de los dispositivos móviles, los
ordenadores portátiles y las table-
tas. Actividades como el tele-riego
(sin necesidad de estar en la parce-
la) o el ajuste online de las dotacio-
nes de agua en función del tipo de
cultivo son ya posibles, y su gene-
ralización traerá nuevos aires para
la agricultura.

Los regantes estamos plena-
mente convencidos de que el des-
arrollo de estas iniciativas contri-
buirían no sólo a atraer a los jóve-
nes al campo, sino a optimizar las
explotaciones agrarias, ayudando
a asegurar la viabilidad del sector y
garantizar una agricultura compe-
titiva al 100%.

La Defensora del Pueblo en funciones,
María Luisa Cava de Llano, anunció en el
pleno del Congreso de los Diputados que

ha solicitado al Ministerio de Justicia que
estudie “con seriedad y rigor” la inclusión del
“despilfarro público” como delito en el Código
Penal. Lo hace, como recordó durante su
intervención, sobre la base de que es un tema
que “escandaliza profundamente, y con razón,
a los ciudadanos”.
En los tiempos de crisis económica que corren,
la propuesta tiene un fundamento más que
justificado, y lo que extraña a estas alturas es
que no se haya anunciado antes, y que ni tan
siquiera se haya convertido en una
preocupación para nadie. Tan sólo en la calle,
donde los comentarios acerca del gasto
cuantioso que han podido llevar algunos
responsables públicos en el ejercicio de su
cargo, ya sea alcalde, concejal, diputado o
senador, han sido bien claros en este sentido
incluso con denuncias públicas de por medio.
La propia Defensora del Pueblo en funciones
señaló que nos encontramos ante un tema “que
es un clamor en la calle”, y -dirigiéndose al
pleno del Congreso- señaló que “no voy a mirar
a nadie, absolutamente a nadie porque el que
esté libre de pecado que arroje la primera
piedra”. Está claro que había que hacer algo al
respecto, sobre todo cuando a diario
observamos, y más aún en plena crisis, que el
dinero muchas veces no se emplea
adecuadamente. Sin embargo, lo peor es
cuando ese dinero se malgasta sin ningún tipo
de pudor, en lo que se conoce como
“despilfarro” de las arcas públicas. No podemos
olvidar que la economía de una institución es, a
la postre, como la economía familiar de una
casa, donde se controla en todo momento el
gasto. A nadie en su casa se le ocurriría con su
dinero hacer un gasto alegremente, y en
cantidad, sobre todo cuando no se tiene. Pues
eso mismo es lo que tienen que tener claro los
responsables de velar por las arcas públicas en
este país. Gastar de forma controlada y
destinar el dinero a proyectos que de verdad
sirvan para algo. Por eso, cabe esperar que la
propuesta de la Defensora del Pueblo en
funciones no caiga en saco roto, y quien
despilfarra el dinero de todos lo pague.
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